
HA CE 50 AÑOS, SE PU BLI CÓ 

EN EL HE RAL DO:

¡Bue nos días! Hoy es 
mar tes 22 de ma yo de 1962.

¡VI BRA EL ES TA DIO 

“FER NÁN DEZ MAR TÍ NEZ”!

- ¡Qué par ti da zo de fut bol en tre Coe -
ci llo y Se lec ción de Ju ve ni les pre sen cia -
mos ayer mi es ti ma do Cha lán!

En un en cuen tro re ple to de emo cio -
nes, el equi po De por ti vo Coe ci llo sor -
pre si va men te per dió por go li za de ocho
tan tos con tra 1 an te un bu lli cio so con -
jun to de la Se lec ción de Ju ve ni les.

Fue un en cuen tro pre sen cia do por
una bue na can ti dad de afi cio na dos que
nos di mos ci ta en el Es ta dio “Fer nán -
dez Mar tí nez”, don de se des ple gó un
fut bol ale gre, de ca li dad y con mu chas
emo cio nes.

Hay que re cor dar que el De por ti vo
Coe ci llo tie ne una bien ga na da fa ma de
equi po im ba ti ble, por eso ayer el abul -
ta do mar ca dor y en su con tra, fue la
sor pre sa en tre nu me ro sos afi cio na dos
que se gui mos pa so a pa so las in ci den -
cias de la Li ga Zo na Cen tro.

Hay que re cor dar que en el equi po
“Ju ve ni les” mi li ta el sen sa cio nal “Cha -
vi cos” En rí quez, quien  se con si de ra
una pie za cla ve en el equi po León de la
Pri me ra Di vi sión.

- El en cuen tro fue sen sa cio nal, mi es -
ti ma do Cha lán, los afi cio na dos que

asis ti mos ayer al “Fer nán dez” go za mos
de un en cuen tro con buen fut bol, en tre
las qui nie las y una sa bro sa cer ve ci ta.

El equi po De por ti vo Coe ci llo sal tó a
la can cha con la si guien te ali nea ción:
Ru bén Mu ñoz (por te ro), Víc tor Al ca -
raz, Ro ber to Gao na, Moi sés Sie rra, An -
to nio Ro me ro, Mi guel Ro jas, An to nio
Ca na les, Ven tu ra Lué va no, An to nio
Be ce rra, Ed mun do Gue rre ro y Oli ve rio
Gue rre ro.

Mien tras que por par te de la Se lec -
ción Ju ve ni les ali nea ron: Juan Ga briel
To rres Lan da (ar que ra zo), Ig na cio
Qui ro ga, Jo sé Pon ce, Ju lián Hor ta, Re -
fu gio Sie rra, Jai me Rin cón Ga llar do,
Bal ta zar Sán chez, Ser gio Gue rre ro,
Car los Ba ra jas, Je sús Six tos y Héc tor
Her nán dez.

TAR DEA DAS, TER TU LIAS 

Y TÉ CA NAS TA

En via mos un sa lu do a las her mo sas
her ma ni tas Vir gi nia y Te re Za ran do na
Ara na, dos de nues tras más gua pas chi -
cas de la so cie dad que ayer com par tie -
ron con sus ami gas en agra da ble tar -
dea da.

Y una tar dea da pa ra re co no cer a los
di rec ti vos de la Cruz Ro ja se or ga ni zó
ayer pa ra dar la bien ve ni da a los nue -
vos di rec ti vos que con el le ma “Ca ri dad
y Pa trio tis mo” ha brán de con ti nuar los
tra ba jos a fa vor de la Be ne mé ri ta Ins ti -
tu ción. Ello son: Car los Juls rud Fuen -
la bra da, Al fre do Oroz co Gas cón, Luis
Chá vez Mu ñoz, Ru bén Ca bre ra Ji mé -
nez, Jo sé Pé rez Cal de rón, Mo des to
Gar cía, Raúl Sáenz, Ru bén Es tra da y
Gon za lo Ca ma re na, doc tor Fer nan do
He rre ra Oren dáin, Bert ha Ro drí guez
de León, en tre otras.

Y una ter tu lia muy agra da ble se rea li -
zó en ho nor de la gua pa da mi ta Vir gi -
nia To rres Uli ba rri con mo ti vo de su re -
cien te ono más ti co. En tre las pri me ras
mues tras de afec to, Vicky re ci bió la fe -
li ci ta ción de su ma má do ña Vir gi nia
Uli ba rri de To rres.

Y una ce na al es ti lo So no ra fue ofre ci -

da por el ma tri mo nio Luis Mar mo le jo
Al ba y Ana Ma ría de Mar mo le jo ofre cie -
ron una ter tu lia ju ve nil en su re si den cia
del Frac cio na mien to Gua da lu pe.

RE NUE VAN EL 

DES CAR GUE ES TRE LLA

- ¡Sí se ñor! La zo na cen tro por fin tie -
ne un mer ca do di rec to y fun cio nal.

Ha ce un año se inau gu ró el nue vo
mer ca do “Es tre lla”, que tie ne el con cep -
to de tien das de aba rro tes y des pa cho
de ver du ras y fru tas, sin in ter me dia -
rios.

Los so cios de es te mer ca do vuel ven a
re sur gir tras aquél in cen dio de ha ce ca -
si dos años -1960- que afec tó a va rios
lo ca les que se vie ron re du ci dos a ce ni -
zas.

Re cuer de, mi es ti ma do Cha lán, que
hu bo lo ca ta rios que lo per die ron to do,
en una con fla gra ción que cau só alar ma
en to da la ciu dad.

Uno de los lo ca ta rios que lo per dió
to do, fue el co mer cian te Ma teo Agui lar,
al per der su lo cal re ple to de mer can cía
de ver du ras y ali men tos pe re ce de ros.

Y se re cuer da que el co mer cian te
Agui lar tam bién te nía guar da dos en su
lo cal 20 mil pe sos en efec ti vo, cu yos bi -
lle tes tam bién se que ma ron.

Al igual, otros lo ca les tam bién fue ron
al can za dos por las lla mas, pe ro só lo re -
por tan pér di das par cia les.

- “La gen te co rría pa ra ir a ver
el in cen dio. Ve ci nos de la Be lla vis ta, de
la co lo nia In dus trial has ta del Coe ci llo
se aper so na ron en la ca lle Mi guel Ale -
mán pa ra ver el in cen dio”.

La mul ti tud de cu rio sos im pi dió el
tra ba jo de los bom be ros, quie nes he roi -
ca men te apa ga ron el fue go que ame na -
za ba con pro pa gar se a otros lo ca les.

Ayer se in for mó que el Des car gue Es -
tre lla vuel ve a sur gir en tre sus ce ni zas y
sus co mer cian tes tie nen la es pe ran za
de so bre vi vir has ta por cin cuen ta años
más.

- Ver pa ra creer.
Has ta ma ña na.

ARMANDO

LA RULETA
L E Ó N  F E R N A N D O  A L V A R A D O

Un
momento
> J. REFUGIO PEDROZA

Amigo Cuenta Conmigo (II)

Abrí la portezuela. El perro se
acercó para que le acariciara la ca-
beza. Primero subió una pata, lue-
go la otra, y finalmente se trepó al
coche. Le dije a mi marido:

-No lo vamos bajar.
-No, vamos a llevarlo al veteri-

nario.
El animal tenía sarna, lo baña-

ron y lo operaron de un ojo.
-La cirugía les sale en cuatro-

cientos pesos.
Para unos recién casados eso era

mucho dinero, pero pagamos. El
perro me llamaba la atención, se
me figuraba como si fuera un
adulto atrapado en un cuerpo de
perro. Cuando estábamos co-
miendo, se subía a una silla y se
quedaba mirándonos.

El proceso de recuperación y
agradecimiento son cosas que
transmite un perro de la calle, se-
gún lo fui asimilando. Ese fue el
primer perro que dimos en adop-
ción oficialmente, porque me dijo
el veterinario Raúl Cancino:

-Ya tienes muchos perros, ¿qué
piensas hacer con tantos?

-No sé.
-¿Por qué no pones un cartel

aquí en la veterinaria diciendo
que lo das en adopción?

Me fui de ahí con la idea en la
cabeza, pensando que no tendría
seriedad si no le daba un nombre
a la labor que hacía. Pensé cómo
podría llamar la atención de las
personas para hacer que se identi-
ficaran con lo que yo quiero para
un animal.

Pensé en un nombre y resultó
Amigo Cuenta Conmigo, porque
para mí fue una promesa que des-
de que un animal llegara con no-
sotros gozaría de una vida sana.

Puse el cartel diciendo: “Tene-
mos cuatro perritos en adopción”.
Sí llamaban, pero no para adop-
tarlos sino para dejarme más pe-
rros. Les contestaba:

-¿Tú quieres dejarlo? Fíjate que
ya tengo y ya no quiero más.

Tuve contacto con la indiferen-
cia de la gente que buscaba desha-
cerse de sus compromisos. 

Después de Cirilo, como se lla-
mó ese perro, llegó otro y pensé:
“Ya estoy hasta las manitas de
eso”. Quise darle una imagen a la
pequeña labor que realizábamos
mi marido y yo y fue la de Cirilo
mirando una estrella en el cielo,
como en forma de esperanza.

Por mi formación religiosa supe
que José veía una estrella y que eso
representaba la esperanza. Para mí
tomó ese significado, que todos los
perros recogidos por nosotros ten-

gan la garantía de cobijo, cariño,
alimentación y una vida digna.

Después de Cirilo llegaron Ca-
chirulo, Candy, Shaggy, Miss, Sa-
brina, Cash, Tango, Fiona, Ludo-
vico. Creo que entre perros y ga-
tos, mi marido y yo hemos he-
cho el rescate como de ciento
ochenta animales.

Mi segundo embarazo
llegó en el 2009. Fue difí-
cil porque la casa es pe-
queña y no tiene por-
tón ni nada en el jar-
dín y yo tenía cinco o
seis perros. Com-
pramos unas rejas
de plástico para
contener a los ani-
males y que no es-
tuvieran encerra-
dos en la sala co-
medor.

Atravesamos
una mala situa-
ción. Tuve ame-
naza de aborto y
hubo días en que
no teníamos para
comer nosotros ni
para darles a los
perros, nos endeu-
damos con la tarje-
ta de crédito.

Cuando se acababa
el alimento, les com-
prábamos comida a los
perros. Me criticaron
que si yo no tenía ni para
comer, cómo les daba a los
animales.

La mayoría eran perros de
pelo largo y yo se los cortaba con
tijeras, pero la gente no los quería
porque no se veían bonitos. 

Comprendí que si yo pagaba
cien pesos por la estética para ca-
da perro, sería mejor que yo estu-
diara eso y con cinco meses de
embarazo estudié estética canina
y me compré una máquina.

Desde ahí hemos estado bata-
llando, porque las cosas no han
cambiado. Pensamos en cobrar
una cuota de recuperación de dos-
cientos pesos porque entregamos
al perro vacunado y desparasitado.

Con eso pagamos la tarjeta. Al
principio pedíamos la cuota en es-
pecie, claro, que nos trajeran ali-
mento para los perros, pero me
decían: “Después te traigo”, y no
los volvía a ver.

-Comprende mi situación, si-
quiera para las croquetas.

Si me quedaba algo libre, ya me
ayudaba. Las vacunas cuestan
cien pesos, si me quedaban cien
para comprar un bulto de croque-

tas era un aliviane.
En noviembre de 2009 empecé

con la estética. La gente me criti-
caba que estando yo gorda cómo
me exponía a estar con los perros,
y les decía:

-Pero si cae uno o dos a la sema-

na, ya sale para un bulto y ahí la
vamos llevando.

Mi hijo nació en enero de 2010,
y Croqueta se convirtió en guar-
diana de mi niño desde que llegó.
Nunca limitamos que el animal se
le acercara.

Decidí abrir un fotolog para su-
bir las fotos de los perros en adop-
ción, y alguien me preguntó por
qué no lo hacía en facebook.

Estuve documentándome para
saber cómo y ahí conocí a gente
como Aidé Patlán con la que hice
equipo. Ella también recogía pe-

rritos y se acercó a ver si yo pro-
movía los perros.

-Tú haces lo mismo que
yo, en equipo lo haríamos
mejor.

Colaboramos yendo al
jardín de la parroquia los
domingos a ofrecer los
perritos en adopción,
mi marido pintó una
manta. Pensamos en
algo relacionado con
“adopción” y surgió el
nombre de “Adógta-
me”. Así se llaman
desde entonces
nuestros eventos de
adopción.

Por diversas cues-
tiones algunas per-
sonas ya no pudie-
ron colaborar con el
grupo, pero la gente
comenzó a notarnos

más y fueron sumán-
dose otras personas.

La gente que ha colabo-
rado sí ha marcado dife-

rencia para los animales
que rescatamos.
Espero que mi sueño no sea

banal, sino tangible, porque po-
dría acabar mi vida y morir resca-

tando animales y las cosas seguirían
igual. Quisiera que la labor que ha-
cen muchas personas en el planeta,
el país, el estado y en León rindiera
frutos en cuanto a una educación de
respeto a la vida animal.

Yo puedo llenar mi casa de ani-
males, sacarme la lotería y comprar
un terreno para meterlos en ese lu-
gar, pero mientras no haya esa edu-
cación podría tener mil terrenos y
los animales seguirían llegando.

Que la gente dijera: “Ese perro
no tiene familia, yo lo voy a ayu-
dar”. Ese es mi sueño. Que mi hijo
y los hijos de él no vean lo que yo
he visto ni sepan las cosas espeluz-
nantes que se cuentan con respec-
to a los animales.

Enfrentar la realidad de todos
los días es duro por lo mismo, por
la inconsciencia de las autorida-
des, por los vecinos que me avien-
tan cosas o se burlan. 

Le agradezco a mi marido que
me ha dejado crecer en esto, por-
que todos los días es lo mismo por
teléfono, en facebook, en la estéti-

ca. Una persona me habló por te-
léfono y me dijo:

-Oye, ¿que tú adoptas anima-
les?

-No.
-Es que ya no quiero a mi perro.
-Nosotros no adoptamos.
Me colgó la bocina, pero al rato

volvió a hablar para decirme:
-¡El perro que te iba a dar es fi-

no!
Y volvió a colgar. No dejo de

pensar en qué manos habrá caído
ese animal.

Hay que trabajar en la concien-
cia de esterilizar. Tengo un proble-
ma con un vecino que sus perras
siguen teniendo camadas. Tengo
años de insistirle en que las esteri-
lice, pero dice que no le interesa a
pesar de que el centro de salud es-
tá a la vuelta de su casa.

Pienso: “Ahora son nueve pe-
rros, más los sacrificios que se ha-
cen en el Antirrábico, más el tra-
bajo de otras asociaciones, son un
universo, pero mientras la gente
siga con su valemadrismo es inú-
til. No sé si eso vaya a acabar con-
migo o yo con eso, sólo espero
conservar mi salud emocional.

Suena drástico, pero he perdido
la fe en la raza humana. La gente
dice que prefiero un gato o un pe-
rro a una persona, pero por las co-
sas que he visto pienso que no va a
darse el cambio, porque veo cómo
educan los padres a sus hijos, o los
maestros a sus alumnos, o el go-
bierno dándonos atole con el dedo
con un reglamento para proteger
a los animales. En realidad, no les
importa que uno siga llenándose
de animales en la casa.

Le digo a la gente que se lucha
contra un monstruo de mil cabe-
zas, porque he visto humanos fal-
tos de humildad y transparencia,
cualidades que siempre vienen
detrás de un perro o un gato.

Prefiero rescatar un animal que
ir a misa, eso se me hace más au-
téntico que escuchar cómo un se-
ñor trata de darme clases de mo-
ral, y la misma gente que va a misa
es la que abandona a un animal. 

Por eso dejé de ir, pero siento que
no soy mala persona porque no pa-
so encima de otros de mi especie
para conseguir mis objetivos, co-
mo creo que otros sí lo hacen.

Hace poco vi a una perra que res-
caté hace año y medio de un conte-
nedor de Sam’s, me vio y del gusto
hasta se orinó. Ese gusto no lo he
visto en las personas. Quienes tie-
nen oportunidad de ir más allá han
encontrado que los animales son
buenos maestros de la vida.
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‘
Amigo Cuenta Conmigo “es un grupo indepen-

diente que hace, desde la voluntad y convicción

propia de cada uno de sus integrantes y voluntarios, es-

fuerzos conjuntos por cambiar el presente y futuro para

todos los animales que se pueda ayudar”. Los teléfonos

de contacto son 777-16-96 y 161-44-71, y su dirección de

correo electrónico es amigocuentaconmigo@gmail.com

Por mi formación religiosa supe que José veía una estrella y que eso representaba la esperanza. Para mí tomó ese significado,

que todos los perros recogidos por nosotros tengan la garantía de cobijo, cariño, alimentación y una vida digna. Después de 

Cirilo llegaron Cachirulo, Candy, Shaggy, Miss, Sabrina, Cash, Tango, Fiona, Ludovico. Creo que entre perros y gatos, mi marido 

y yo hemos hecho el rescate como de ciento ochenta animales


